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Ganaderos de reses bravas 
D . Andrés S á n c h e z y Sánchez , Sequeros (Salaman-
ca).—Divisa azul Céleste y rosa.' 
D . Antonio Flores (antes del Duque de Braganza, Se-
villa).—Divisa azul, blanca y verde. 
D . Antonio Sánchez , Añover del Tajo (Toledo).—Di-
visa encarnada y amarilla. 
D . Antonio Pérez S a n c h ó n (antes Gama), plaza de 
la Libertad (Salamanca).—Divisa encarnada, azul y ama-
r i l l a . 
; D . Eduardo M. Moronati, Rioseco (Valladolid), ó á 
su representante, D. Vicente Martín Fideista, Claudio 
Moyano, 15, Valladolid—Divisa negra, naranja y caña. 
D . Eduardo Olea (antes Marqués de Villamarta).— 
Representante: D. Tomás Mazzantini, Fortuny, 2, Madrid. 
Divisa negra y oro viejo. 
D . Esteban Hernández (Herederos de), Clavel, 13, 
Madrid.1—Divisa azul, encarnada y blanca. 
D . F é l i x Urcola, Albareda, 47, Sevilla.—Divisa ver-
de y blanca. 
D . Felipe de ?ablo Romero, Sevilla.—Divisa celeste 
y blanca., 
D . Fernando P a r l a d é , Sevilla.—Divisa azul, turquí 
y caña. 
D . Francisco P á e z Rodríguez (antes marqués de los 
Castellones), Zamorano, 8, Córdoba, ó á su representan-
te, Rafael Sánchez (Bebe), Campo de la Merced, 36, Cór-
doba.—Divisa azul y amarilla. 
D . Qraci l iano y D . Argimiro Pérez Tabernero, 
Matilla de los Caños (Salamanca).—Divisa azul celeste, 
rosa y caña. 
D . José Domecq, Jerez de la Frontera (Cádiz).—.Divi-
sa azul y blanca. 
B . José Anastasio Mart ín , Sevilla.—Divisa celeste 
y blanca. 
D . José Moreno S a n t a m a r í a , Sevilla.—Divisa en-
carnada, blanca y amarilla. 
D . José Pere ira P a l h a , Villafranca de Xira (Portu-
gal).—Divisa azul y blanca. 
2). .'nts.n Manuel Sánchez , Carreros (Salamanca).— 
Divisablanca y negra. 
D. J u a n Contreras, Burguillos (Badajoz).—Divisa 
celeste, blanca y oro viejo. 
D . L u i s Patricio , Coruche (Portugal). 
D . L u i s Gamero Cívico, Sevilla.—Divisa celeste, 
blanca y azul. 
D . M a t í a s Sánchez . Plaza de Colón. Salamanca. D i -
visa verde botella y sncarnada. 
D . Patricio Medina Garvey, Sevilla.—Divisa encar-
nada, blanca y caña. 
D o ñ a Prudencia Bañue los , Colmenar Viejo (Ma-
drid).—Divisa azul turquí . 
D. Rafae l Surga, Las Cabezas de San Juan (Sevilla). 
Divisa celeste y encarnada. 
B . Romualdo Jiménez, La Carolina (Jaén).—Divisa 
azul celeste y caña. 
B . Salvador G a r c í a - L a m a (antes Halcón, Sevilla), 
Génova, 17, Madrid.—Divisa negra, blanca y éncarnada-
Excmo. S r . Conde de Santa Coloma, Princesa, 25, 
Madrid.—Divisa azul y encarnada. 
Excmo. S r . D . Eduardo Miura, Encarnación, 4, Se-
villa.—Divisa verde y negra en Madrid, y encarnada y 
negra en las demás plazas. 
Excmo. S r . Marqués de Lien, Prior (Salamanca).— 
Divisa verde. 
Excmo. Sr . Duque de Tovar, Monte Bsquinza, 2, 
Madrid.—Divisa encarnada y negra. 
Excmo Sr . Conde de Trespalacios, Trujillo (Cáce-
res).—Divisa verde y encarnada. 
Herederos de D. Vicente Martí ^ Colmenar Viejo 
(Madrid).—Representante: D. Julián Fernandez Martínez. 
Divisa morada. 
Excmo. S r . Duque de Veragua, Madrid.—Divisa 
encarnada y blanca. 
Excmo. S r . Marqués de Villagodio, Licenciado Po-
zas, 4, Bilbao.—Divisa amarilla y blanca. 
Hermanos Bohórquez, Jerez de la Frontera (Cádiz). 
Divisa verde botella y grana. 
Herederos de B . Pablo Benjumea, Sevilla.—Divisa 
negra. 
Hermanos Pérez de l a Concha, Sevilla.—Divisa ce-
leste y rosa. 
Las medias y zapatillas de torero 
QUE OFRECEN 
LOS ALMACENES GUILLEN 
D E V A L L A D O L I D 
COMO ARTÍCULO EXTRAORDINARIO 
DE NO GUSTAR COMPLETAMENTE 
SE ADMITE LA DEVOLUCIÓN 
Pídanse tadeiles. 
A v i s o i n t e r e s a n t e 
A todos los toreros y profesionales les conviene sa-
ber donde se hace mejor la ropa de torear; por eso lia 
man la atención los hermosos trajes de torear, capotes 
de paseo, monteras, capotes de brega en seda, moharó 
y de hilo, muletas irrompibles, zapatillas valencianas, 
estoques, puntillas, banderillas, camisas de pliegues, 
pliegues y bordado, y de bullones; calzoncillos espe-
ciales para torear, botonaduras cordobesas, etc., etcé-
tera, que se confeccionan en los grandes talleres de 
R I P O L L E S León, 12, pral. 
Compra, venta y arreglo de TRAJES de torear 
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E L T O R E O D E BELMONTE 
NOTAS DE UN AFICIONADO 1MPARCIAL 
El amor á lo viejo es estéril. 
Hay quienes por no reconocer en Belmonte á un inno-
vador, á uno que con solo su esfuerzo llegó á imponer su 
estilo y á modificar los gustos de la época, pretenden 
considerarle como continuador de Pepe-Illo, de Montes 
y de Cayetano. 
Los que tal afirman, nada nuevo quieren ver en el to-
reo de Triana, y dicen que, así como torea Belmonte, to-
reaban antaño; que cuanto hace Belmonte ejecutaron 
aquellos colosos 
Ya hemos dicho en otro artículo que Belmonte no i m i -
ta á los clásicos, porque n i alcanzó á verlos, n i los estu-
dió en sus obras, n i recibió enseñanza de ningún vetera-
no que pudiera haber sido testigo en aquellas épocas. 
Lo que Belmonte ejecuta es própio, personal, suyo; á 
nadie debe su inspiración; de nadie pudo haber recibido 
lecciones ó consejos; él, previó que se podía hacer algo 
que no se hacía con los toros, y es muy probable que 
comprendiese que tenía que llamar la atención, quien, 
como él, intentase algo distinto de lo común. 
Y fuese porque sus pocas facultades físicas le obliga-
ban á parar con los toros; fuese porque su corazón le lle-
vase á vencer el peligro esperándolo como no era cos-
tumbre, lo cierto es, que, bueno ó malo, perfecto ó defec-
tuoso, seguro ó peligroso, bonito ó feo (que nada de eso 
debe interesar al aficionado), Belmonte se impuso. Bel-
mente adquirió renombre, Belmonte cambió radicalmen-
te los gustos de Ja afición y obligó á todos á poner un 
poco más de verdad en cuanto venían ejecutando. 
En este sentido, como innovador, como regenerador, 
no se le deben escatimar alabanzas; porque todas las 
merece. 
La regeneración, diremos una vez más , era necesaria; 
la regeneración tenía qne venir, y esto es lo que debía 
interesar principalmente al aficionado inteligente: que el 
arte, en sus maravillosas manifestaciones, vendría por 
sus pasos contados, sumando al esfuerzo de uno las i n i -
ciativas y la experiencia práctica de los otros. 
Decir que Belmonte torea como toreaba Pepe-Illo y 
Paquiro, es faltar á la verdad. Hoy, con Belmonte, con 
la emoción que él pone en cuanto practica, no hay nece-
sidad de perros, n i de la media luna; no hay necesidad 
de sumar títeres y mojigangas al espectáculo, n i de que 
concluyan, pa^a mayor solaz de los concurrentes, jcon 
fuegos de artificio..1.! Si aquellos hubiesen acertado á dar 
la emoción de Belmonte, ¿qué falta hubiesen hecho esos 
recursos extremos y esos espectáculos ridículos, cuyo 
único objeto era el de proporcionar al cartel un interés 
de que carecía. 
Y los amantes de lo viejo y caduco que tanta seriedad 
predican, ¿por qué no son amantes de aquellos sistemas 
de desjarretar á los toros, de echarles perros, de los tí te-
res y de las bengalas y cohetes? 
¡Ahí comprenden que los gustos de la época no van por 
ahí , que hoy se exige al lidiador lo que entonces no se 
exigía; que aquellos procedimientos salvajes, aquellos 
festejos inocentes distan mucho de lo que hoy las cos-
tumbres reprueban por anacrónico ó desechan por in-
sulso. Comprenden que aquellos recursos y aquellos ali-
cientes que sumaban á la lidia, son pruebas elocuentes 
de que és ta , por hallarse en sus orígenes, era pobre, im-
perfecta, desmayada; que aquellos artistas pretéritos ca-
recían de recursos, de habilidades, de cuanto el tiempo 
ha venido aportando. Y comprenden que si hoy volvieran 
á los ruedos los Paquiros, los Ohiclaneros, los Cayeta-
nos y los Cúchares no nos gustar ían , no nos convence-
rían; siendo los mismos amantes de lo viejo los que pr i -
meramente se desengañarían de la imperfección de aque-
llos y de lo que desde entonces á hoy ha progresa-
do el arte de sortear reses bravas, como ha progresado 
todo. 
¿Hay quién duda de ello? Pues si alguien creyese que 
el toreo no ha variado, que está como el primer día, 
guárdese de llamarle arte, porque este apelativo no pue-
de otorgarse á lo que no es capaz de evolución. Bl toreo 
evoluciona, y el artista de hoy sabe más que el de ayer y 
es más completo; como hoy sabe cualquiera sin ser médi-
co, más medicina que Hipócrates; como un bachiller sabe 
más matemáticas que Arquímedes.. . 
Y no hay que atribuir á la versatilidad del público, n i 
al interés que siempre despierta lo nuevo, el afán con 
que acogemos al joven, olvidando ó arrinconando al vie-
jo. Nada de eso. El joven tiene más de la mitad de, su. ca-
mino andado, merced á la enseñanza que «1 viejo le brin-
da; y como sepa adaptarse lo que encuentra hecho y sepa 
escarmentar en cabeza ajena, marchará de prisa y segu-
ro; necesitará menos tiempo para llegar á la cumbre. Se 
le l lamará genio, fenómeno, precoz artista, etc., etcéte-
ra, aunque ninguna de esas condiciones reúna, siempre 
que posea aptitudes y un talento suficiente para asimilar-
se los conocimientos de los que le piecediéron; que más 
alcanza que un genio una mediana disposición y mucha 
perseverancia. 
A l gran Francisco Romero lo borraron Costillares y 
Pepe-Illo; á éstos, Cándido y Guillén, que, á su vez, que-
daron obscurecidos por Juan León; á Montes le obligaron 
á marcharse Chiclanero y Cúchares, que después dejaron 
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el puesto al Tato y al Gordito. Inutilizado el Tato, queda 
el Gordito, que es arrojado de las plazas y sustituido por 
Lagartijo, y Lagartijo tiene que irse de los toros llorando 
lo que creía inconstancias del público, que quería ver 
confirmadas en Guerrita las esperanzas que hizo concebir 
desde el primer d ía . . . 
¿Era Pepe-Illo mejor que Romero? ¿Era el Chiclanero 
mejor que Montes? ¿Bra Guerrita mejor que Lagartijo? 
Problamement , no; pero eran jóvenes cuando Ro-
mero, Montes y Lagartijo estaban en decadencia; y ve-
nían al arte con un caudal heredado y con deseos de 
acrecentarlo; y el público quiere esa buena voluntad que 
se manifiesta en los jóvenes en emulación y deseo de glo-
ria y no quiere á ios viejos, que sólo viven de lo que 
fueron. 
De Pedro Romero se dijo que era el mejor torero, al 
que radie podía superar; y después se dijo de Costillares 
que era á los veinte años, cuando apareció en el ruedo se-
villano, una verdadera gloria taurina; y de Pepe-Illo, que 
reunía todas las grandezas de los que le precedieron; y de 
Montes, que era el Napoleón de los toreros, etc., etc. 
Amar lo viejo es perder el tiempo; pero amar lo viejo 
y pedir que se implante es la labor más estéril que puede 
intentarse. El mundo tiene sus épocas de nacimiento, de 
desarrollo y muerte como tiene el hombre y cuanto es 
producto de su trabajo material y de su estudio; y desear 
que lo viejo, lo caduco, lo primitivo, lo simple sustituya 
á lo de hoy, es retroceder, es hacer labor negativa; es 
pretender que las ciencias y las artes vuelvan al estado 
en que se hallaban en la M a d prehistórica: es soñar con 
que un chiquillo tenga la seriedad y el conocimiento de 
un filósofo maduro ó que un carcamal emule las conquis-
tas del Don Juan sevillano... 
Y eso no puede ser y no será. 
Si Belmente, por lo cerca que ejecuta las suertes y por 
el estilo con que las caracteriza es, para los viejos que 
nada reconocen, un continuador de Cayetano y Montes, 
nosotros diremos que, por la emoción que produce en el 
ánimo del espectador, es heredero del Martincho, del 
Africano, de Frascuelo, del Espartero, de Reverte... Es 
decir, que reúne lo mejor de los toreros artistas y lo que 
distinguió á los hombres de indomable corazón. 
De Guerrita escribió uno de sus mejores panegiristas: 
«Con Guerrita no hay drama; no hay, por lo tanto, 
emoción. ¿Por qué? Porque el público tiene descartada la 
posibil dad de una cogida. He ahí , ¡parece mentira!, el 
supremo defecto de Rafael.» 
De Belmente no se puede decir lo mismo. 
EL, DOCTOR ANÁS. 
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desea buena entrada de año á sus suscriptores 
y lectores. 
ESCRITO POR EL PÚBLICO 
LA AFICION CRECE 
No voy á afirmar si es buena ó mala, si mejor ó peor 
que la de otras épocas; pero lo innegable que cada día 
abundan más aficionados al arte taurino. 
El aumento de afición deben tenerlo en cuenta todos 
los que con más ó con menos contribuyen á la propaga-
ción del festejo nacional, estando obligados á conservarle 
y aumentarle los que desinteresadamente sienten cariño 
por él; tales son los buenos aficionados. 
Estos entusiasmos pueden ser pasajeros y duraderos: 
los primeros obedecen al interés, por ejemplo, aquellos 
individuos que no tienen oficio n i beneficio y se fingen 
aficionados de nuestra fiesta para sablear á diestros y 
siniestros; los segundos, por ol contrario, como buenos 
aficionados, se limitan á ver y juzgar sin pasión. 
Gran enemigo de la fiesta taurina es el industrialismo 
de que es objeto, porque si todos los días que hay corrida 
se llena la plaza, anúnciese quien se anuncie, aflojan los 
empresarios las combinaciones y suben los precios; así 
que llegará día en que el aficionado se desengañe y no sea 
, posible organizar una corrida, ¿Dependerá del aficionado? 
No, señor, y sí del empresario; luego ya tenemos que el 
abuso es uno de los enemigos de las corridas. 
Igualmente contribuyen á sus desprestigios ios gana-
deros qae no tienen conciencia y mandan á las plazas re-
ses que no reúnen condiciones para la lidia, por m. im-
portarles un bledo la difamación de su nombre, pues so-
breponen á esto el dinero. 
Exactamente igual pasará con los diestros que sólo van 
á salir del paso, importándoles poco deshonrar la hermo-
sa fiesta nacional que otros glorificaron con triunfos. 
Si cada cual, dentro de su esfera, cuida de complacer 
con más cariño que antes sus intereses, el crecimiento 
seguirá, siendo posible que aún conozcamos la época más 
gloriosa de esta clásica fiesta, genuinamente española. 
Hay otros elementos que influyen sobremanera en los 
aficionados, y son los periodistas taurinos, por ser los 
que llevan y traen al público, que bien dirigido es noble, 
y se coloca en el terreno que le corresponde, ó sea en el 
de la imparcialidad, y más boy que nunca por la fiebre 
que existe en leer cuanto de toros se escribe; por eso es 
doble crimen el que cometen los revisteros parciales que, 
valiéndose de ser representantes de la opresión del aficio-
nado, explotan á los noveles diestros encumbrándolos de 
repente, aunque sean unos equivrmdrp; todo lo cual re-
cae en perjuicio de la afición y por enoe del espectáculo 
Por eso los aficionados deben alejarse de las crónicas apa-
sionadas de aquellos que, no acordándose de que para ser 
revistero se necesita rotundamente ser imparcial, tienen 
que declararse partidarios del Fulanito ó del Menganito, 
con lo cual pierden la libertad de su criterio. Si todos los 
aficionados pusiéramos nuestro empeño por echar fuera 
á toda esa gente (me refiero á los que se dedican al bom-
beo) á la vez que á esos periodistas taurinos (que lo son 
como podían ser otra cosa) que si son conocidos es por el 
diario en que colaboran y no por sus propios méritos, lo-
graríamos con el tiempo tener la satisfacción de haber 
proporcionado á nuestra fiesta el beneficio más grande de 
que se la puede hacer, cual es el limpiarla de toda mala 
semilla, para que pueda desarrollarse fuerte y vigorosa. 
Así, á la vez que vemos crecer á la afición, veremos que 
es otra ya, regenerada y limpia de prejuicios y de malas 
versiones. 
JOSÉ ÑUÑO DE LA ROSA. 
Kesien li la M i le 1914 en AlU. 
Ahora, que por excelencia del tiempo no se ve un pi-
tón por ninguna parte y que la temporada ha echado su 
cerrojo, bueno será que relatemos el resumen de cada 
plaza y los datos más importantes de toda la temporada. 
En Alicante, desgraciadamente, se padece una empre-
sa que sirve pocos) carteles. El máximo de cada año en 
corridas formales son tres, y de las tres este año no han 
sido muy agradables. 
Hay otra empresa para novilladas 'económicas, que si 
bien nos ha servido más espectáculos de los que acos-
tumbran á dar, nos han embutido mansos de carreta in -
soportables. 
Se inauguró la temporada en 3 de Mayo, con una bece-
rrada; hubo un pánico atroz en las cuadrillas; una cogida 
aparatosilla del crítico Juan Martínez y una salvajada de 
la presidencia y de los zu lús que quemaron al último 
chotillo, villanamente. 
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SI 17 del mismo mes, nos fué servida otra becerrada, 
aunque con caracteres más sencillos, siendo los encarga-
dos de pasaportarla los chicos de la prensa alicantina, 
que capitanearon Jorge Pacheco y Luis Guirao. 
Siguió el 24 del mismo con una novillada, siendo los 
matadores Conflterito y Levantino, con torazos de don 
Enrique Davó, que fueron grandes y malos. Levantino 
fué contusionado por su primero de tanto atracarse en la 
suprema. 
§1 31 del mismo Mayo, Carreterito y Torerito de Va-
lencia, lo hicieron malísimamente en la hora de la ver-
dad, aunque arrancaron aplausos con el capotillo. 
Bl 7 de Junio fué el debut de Cantaritos y Almendro, 
con ganado de López de Leiona, mansísimo y grande. 
Almendro no pudo aprovecharse de sus contrarios y es-
tuvo mal. Cantaritos sacó buen partido de ellos. Castizo 
pasó á la enfermería con contusiones, efecto del último 
morlaco. 
El 14 del mismo se dió una becerrada á beneficio de 
los empleados de ferrocarriles de España. 
El 28 del mismo se dió la primera formal con ganado 
de Parladé, para Bombita, Gaona y Joselito (el Gallo.) Bl 
primero estuvo bien y regular; Gaona (que susti tuía á 
Rafael (el Gallo) fué el que ganó la jornada, tanto en las 
faenas de muleta, 'como con los palos y veroniqueando, 
aunque con el asador estuvo fusilable. Joselito toreó, 
banderilleó y mató con su peculiar estilo, y cortó dos 
orejas. 
A l día siguiente, festividad de San Pedro, se corrió, por 
la noche, un toro de Félix Suárez, el cual fué el encarga-
do de acribillarle Olmedito, á quien se le encerraron. 
El 5 de Julio se lió otra becerrada por los camareros, y 
llevaron todos tumbos, incluso Estacioneta que dirigía la 
lidia 
El 12 del mismo se t iró otra indecentada por los afi-
cionados de Elche, y á beneficio de la banda «Blanco y 
Negro». 
El 19 se repitió á Olmedito, acompañándole ©l debu-
tante Tato. La corrida en resumen fué sosa. 
El 26 del indicado mes y con toritos de Herrero, ae re-
pitió á Cantaritos y Torerito de Valencia, acompañándo-
les un pobre chico apodado Lesaca, al cual por poco le 
mata el marrajo que le tocó en suerte. Cántaro soseó 
bien y Torerito sólo hizo de bu3no unas verónicas^ 
Bl 9 de Agosto se dió una corrida concurso de bueyes 
salmantinos, siendo los desgraciados de mandarlos al 
desolladero, Cocherito, Mazzantinito, Bombita y Vázquez. 
El primero estuvo mal. Mazzantinito cortó una oreja. 
Bombita estuvo detestable. 
Vázquez dió dos estoconazos, y oyó palmas abun-
dantes. 
Bl 16 del mismo se repitió otra vez á Olmedito que al-
ternaba con Loseta. A Olmedo se le encerró otro novillo. 
Cortp dos orejas. Loseta fué hasta la fecha quien más 
agradó de todos los novilleros; veroniqueó con mucho 
estilo y muleteó muy cerca de los picones, distinguién-
dose de sus pases, un ayudado con las dos rodillas en la 
arena, dos naturales y un molinete. Pinchó con fe y fué 
cogido y zarandeado. 
El 23, y con ganado de Herrero alternaron Cantaritos 
é Infante, anotándose en esta novillada cuatro pares por 
barba de Estacioneta y Castizo y una soler ía en los ma-
tadores. 
Bl 30 se repitió al Cantaritos con Garrido, el c u i l gus-
tó por su toreo elegante y su valentía. 
El 6 de Septiembre fué repetido Gregorio en compañía 
de Carreterito y un infeliz recomendado de Belmonte 
llamado Pablito. Garrido tuvo que estoquea^ cuatro reses 
por causa de la ignorancia del pobre recomendado, y lo 
hizo tan bravamente que fué aclamado toda la tarde. Cor-
tó dos orejas y salió en hombros. Carretero no pasó de 
regular (como siempre), y Pablo Fernández fué un desdi-
chado de esos chalaos que ruedan por ahí con trenza y 
y sin nociones del toreo. 
Y el 6 de Octubre se dió el último festejo con toros de 
Santa Coloma, y como espadas Gallo, Gallito y Alcalare-
ño (éste en sustitución de Terremoto). 
Gallo toreó colosalmente de muleta á sus dos bichos y 
los finalizó mejor que acostumbra, cortando dos orejas. 
Gallito desengañó por completo á la afición y el público 
tuvo ocasión de ver las martingalas del niño. Alcalareño 
estuvo bien en su primero y mal en el últ imo. 
|Como resumen de las cuadrillas sa puede decir que 
Joselito lleva dos piqueros que lancean más que un co-
racero mont tdo. Y como peón fenomenal, Pala ¡indiscu-
tible! 
. Y hasta 1915; despídese de ustedes 
EDUARDO MARTÍNEZ. 
C R O T f i U 
Se ha celebrado la tienta de la mo-
desta ganadería que posee don Ter<;u-
lino Fernández, vecino deTordesillas. 
(Valladolid). 
Probáronse 45 vacas y 10 novillos, 
que resultaron aceptables. 
Tomaron parte en la operación, los 
picadores Cid y Pastoreño, y los ma-
tadores de novillos Félix Merino y 
Ramón Fernández (Habanero), que se 
distinguieron notablemente, pues to-
rearon de manera magistral, especial-
mente de muleta, recibiendo una 
gran ovación de los aficionados que 
concurrieron al acto 
Hemos recibido el cuadro estadísti" 
co de las corridas toreadas por Alca" 
lareño durante el año 1914. 
Pepe García tomó parte en 30 fun-
ciones, entre novilladas y corridas de 
toros, conquistando, en casi todas, 
grandes y merecidas ovaciones por su 
valor y gallardía. 
Hoy contraerá matrimonio en Cór-
doba, con la bellísima señorita An-
gela Ordóñez, nuestro queridísimo 
amigo el aplaudido matador de novi-
llos-toros José Cabanás. 
Deseamos al nuevo matrimonio, to-
do género de venturas. 
De común acuerdo ha dejado de re-
presentar al espada Celita, don Pedro 
Ibáñez, y dicho diestro ha encargado 
de su representación á nuestro amigo 
don Enrique Lapoulide. 
El novillero Busebio Fuentes se En-
cuentra muy mejorado de la lesión 
de la pierna, no siendo necesario ope-
rarle, como han dicho algunos dia-
rios. 
Bl 26 del pasado se inauguró en 
Cartagena la escuela taurina de que 
es director Ramón Arango (Aran-
guito). 
Bl acto resultó bastante divertido 
con la lidia de dos novillos que se sol-
taron. 
Los improvisados toreritos, gente 
toda de extraordinaria afición, se 
mostraron valientes hasta la teme-
ridad, 
Aranguito en su papel, hizo atina-
das advertencias á los chico" que pre-
tenden llegar á la cima del toreo. 
Un numeroso y distinguido público 
presenció la función, entre el que se 
hallaban los profesionales Manzanito, 
Oarnicerito, el Nene y Cochero. 
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L a M u s a P o p u l a r . 
Un torero que no tuviera cantares, 
daría la mitad de su gloria por tener-
los. Ya nos parece que en estas mis-
mas columnas el sin par Pica-poco 
ha reproducido algunos de los canta-
res que el pueblo dedicó un día á BST 
partero, otro á Reverte y otro al ído-
lo que les sustituyera. 
Claro que á Juan Belmonte, el to-
rero del arte, de la poesía, del valor, 
no podían faltarle las acreditadísi-
mas coplas. 
Y para que nuestro público pueda 
saborear los tientos que dedicados á 
Juan el de Triana, andan por esas 
calles de Dios, á continuación repro-
ducimos la mayoría de los que com-
ponen la primera y la segunda parte. 
Helos aquí: 
Quiera Dios que cien años 
Juan Belmonte conserve facultades 
y pueda torear, 
que él es solo lo bueno que de España 
en los tiempos actuales 
nos va quedando ya. 
Más que Pablo Iglesias 
da ruido Belmonte; 
tiene más pelendengues que Soriano, 
y sabe más de muleta 
que eí gran Romanones. 
«u Es Belmonte un valiente torero, 
que siempre que torea 
demuestra gran valor, 
y él se mete tanto entre los cuernos 
que al público entusiasma, 
y lo llena de emoción. 
Lo que hace Belmonte, 
no hay que dudar 
que no ha habido torero quelo hiciera, 
n i que lo haga ahora 
en la actualidad. 
Cada vez que Belmonte 
y «Gallito» chico 
en la Plaza de Madrid 
tienen que torear, 
los billetes los venden á como quieren 
y aquel que se descuida 
se queda sin entrar. 
Por ver á Belmonte 
hay quien es capaz 
de coger los colchones de su casa, 
y le importa muy poco 
llevarlos á empeñar. 
En el día 14 de Junio, 
en la plaza de Algeciras 
un percance ocurrió, 
que causó un sentimiento profundo 
al pueblo madrileño 
y á toda la afición. 
A l abrirse de capa el «Gallo» mayor, 
salió un toro, sin darle tiempo á nada 
y una horrible cornada 
á Rafael le dió. 
A l enterarse la bella Pastora I mperio 
de la grave cogida 
que había tenido el (Gallo», 
olvidándose los rencores antiguos 
sin encontrar consuelo, 
exclamó llorando, 
y á un empresario muy pronto le dijo: 
—Yo no puedo seguir el contrato, 
hasta que no me entere 
cómo está mi marido. 
Juan Belmonte, 
el torero de más fama, 
hace muy poco tiempo 
de Méjico volvió, 
y allí pudo, lo mismo que en España, 
ganar muchas pesetas 
con su arte y su valor. 
Y en Méjico supo 
él diestro Belmonte, 
con la brega que él sólo sabe hacerla, 
dar honra á su amada España 
y alcanzar renombre. 
Juan Belmonte, que se trae un toreo 
tan bonito y valiente, 
que á todos nos gustó, 
y que al verle 
«Machaqueo» y el «Bomba», 
al punto se marcharon, 
diciéndonos adiós, 
ha puesto en el arte 
una fe tan ciega, 
como el bravo soldado que idolatra 
y ofrenda con la vida 
su patria y su bandera; 
Si á Belmonte llevaran á Marruecos 
para que los rifeños 
le vieran torear, 
yo aseguro que pronto allí la guerra 
que nos cuesta tan cara, 
se había de acabar, 
pues todos los moros 
se entusiasmarían, 
y al mirar la bravura de Belmonte, 
gr i tar ían; ¡Viva España! 
y [Olé p9r Sevilla!... 
155. A. de los S. , San Sebastián.—Recibida su gra-
ta, con lo que nos dice de las señoras hijas de Aramburu. 
Comprenderá que nosotros no tenemos nada que ver con 
los disgustos que les ha proporcionado la criada. Así que 
desde este número les suspendemos el paquete y lé roga-
mos las diga que si no satisfacen pronto el saldo, nos ve-
remos precisados, bien á pesar nuestro, á obrar de otra 
manera. 
156. Don A. Bravo, Valládolid.—Lo que usted nos 
remite no son informaciones que interesen al público, 
sino bombos personales y exagerados que son cosa de la 
Administración del periódico. 
157. Don Tomás Rodríguez, Barceona.—Le he-
mos dicho ya, qué se yo las veces, que lo que nos adeuda 
son 50 pesetas, las cuales esperamos en seguida, si no 
quiere que recurramos á otro procedimieto. 
158. Don J . M. V., Chipiona.—Recibida su grata; le 
agradeceremos no nos olvide. Procuraremos recomendar 
su asunto, aunque disfrutamos, por desgracia, de escasí-
sima influencia. Ya le hablaremos á Carralero. Don Ma-
nuel Legún, nos ofreció fotografías, y por eso le reco-
mendamos á usted. 
159. Don R a m ó n Lacadena, Zaragoza.—Muchísi-
mas gracias por su ingeniosa felicitación. ¡Ya lo creo que 
nos parecen bastantes los soldados de cuota necesarios 
para arrojar á los alemanes de Francia! Un abrazo y 
mande usted. 
160. P . I I , Madrid.—No sea usted impaciente, querido 
amigo; o í Manual del aficionado, no ha terminado aún; 
ya vendrá lo que usted desea en uno de los próximos nú-
meros. 
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Sr álaga. -Vicente Pastor y Juanito Belmente, durante un descanso 
Fots. Navarro. 
Málaga. 
20 de Diciembre 
• 
Por encontrarme ausente cuando 
tuvo lugar la inauguración de la ts-
cuela Taurina Malagueña, nada he 
dicho en PALMAS Y PITOS de este sim-
pático centro ta-irófllo. 
Málaga cuenta hoy día, merced á 
la perseverancia de dos buenos afl-^ 
clonados, con una Escuela Taurina 
que, por su acertada organización, 
merece colocarse á la altura de las 
más importantes de su clase. 
Sus directores, el antiguo diestro 
malagueño, José Romero (Prascueli-
11o) y el notable banderillero Antonio 
Garrido, no descansan un momento 
para que esta nueva Universidad tau-
rina merezca la aprobación de todos 
los aficionados españoles. 
La plaza está construida en el ba-
rrio de Huelin y posee excelentes co-
modidades, ruedo espacioso, barrera, 
contrabarrera, tendidos, burladeros, 
varios chiqueros y un amplio vestí-
bulo, con flores, casa de vivienda y 
ambigú, que da acceso á la puerta de 
arrastre. 
Todos los domingos hay un novillo 
<lé muerte, p ir el socio que le corres-
ponda en suerte, y diariamente lec-
ciones prácticas de toreo con un toro 
de mimbre. 
La Socioda J cuenta hoy con un res-
petable número de socios matadores, 
banderilleros y espectadores, y gra-
cias al celo de sus directores, ya co-
mienza á dar fruto con la aparición 
de dos buenos toreri tos/Cristóbai Sa-
linas y Francisco Prieto. 
PALMAS Y PITOS aplaude calurosa-
mente la creación de la Escuela Tau-
rina Malagueña y le desea larga y 
próspera vida. 
Cuando los periódicos locales anun-
ciaron que el famoso Belmente ejer-
cería de director de lidia en la mag-
nífica becerrada organizada por la 
Escuela Taurina, el entusiasmo en 
Málaga fué grande é intenso. 
Hasta las dos de la tarde llovió in-
termitentemente, y á pesar de esta 
incongruente visita del Dios Neptu-
no, la gente acudió al circo como si 
concurriera á una coi rida seria. 
Ciertamente que la corrida ofrecía 
atractivos á granel. Pastor, Madrid, 
Belmente y Larita en el ruedo, ban-
derillas á caballo, rejoneo, señoritos 
toreros... y precios baratísimos. 
A l aparecer en la pista Juanillo 
Terremoto, el público le t r ibutó una 
gran ovación en recuerdo de sus me_ 
morables faenas del 1 y 2 de Sep. 
tiembre. Sus compañeros también 
fueron saludados con aplausos. 
Y vamos con los señoritos toreros. 
Eduardo Jaén sólo pudo dar dos 
lances á su novillo. 
Brinda á Belmente la muerte del 
biche y éste le estrecha la mano. 
Muletea confiado á ratos, ejecutan-
do algunos pases con la derecha come 
si cobrara caro y viajara en primera. 
En cambio, en otros lances conjetu-
ramos un modesto kilométrico de cla-
se inferior. 
Lo mejor, un magnífico pase de 
peche. 
Matando mostró deseos de quedar 
bien; pero el estoque quedó mal colo-
cado. 
Tan mal colocado, que con una co-
locación así «se muere cualquiera.de 
hambre». 
En el segundo novillo el picador 
Veneno hizo la suerte de don Tan-
credo, liado en una sábana, que á vo-
ces pedía un lebrillo, y come el b i -
cho se llamaba «Planchador», des-
atendió el reto en espera de un pró-
ximo lavado. 
Julio Pérez brinda á Vicente Pas-
tor; abre la flámula y en los prime-
ros pases demuestra que antes ha to-
reado, y no de'salón por cierto. 
Julio, aunque de poca estatura, to-
rea, se arrima y se encorajina como 
una persona mayor. Algunos mule-
tazos fueren justamente celebradas. 
Con el pincho rayó á buena altura. 
Media estocada tendida, defecto, de 
todo principiante, y otra media en 
la mismísima yema. Se le aplaudió 
mucho y le concedieron la oreja. 
Salinas I I es un torerazo. Templa, 
carga la suerte y se ciñe temeraria-
mente. 
Málaga.—Vicentillo Pastor, y Veneno con las cuadrillas. 
Fots. Navarro. 
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Toreó por verónicas, faroles, gao-
neras, etc., terminando con un ceñi-
dísimo recorte. (Gran ovación). Mu-
leteando se ar r imó y pisó los terre-
nos del toro; pero no despegó los 
brazos y ¡claro! la indefectible volte-
reta. 
Soltó tres pinchazos, y cuando el 
novillo se echaba, colóse por la puer-
ta de arrastre, donde fué apuntilla-
do. Este muchacho, cuando salga de 
la infancia, va á dar que hacer. 
Francisco Prieto también conoce 
el toreo y puede comer con los toros. 
Toreó al que cerró plaza metido en-
tre los pitones, demostrando valor, y 
terminó de media tendida, siendo 
muy aplaudido. 
Larita fué ovacionado rejoneando. 
Veneno banderilleó á caballo á la 
usanza mejicana, después de apurar 
«unos chatos». 
Garrido corrió á los toros con sin-
gular maestr ía y Frascuelillo ejerció 
de puntillero con éxito. 
Vicente Pastor, Paco Madrid y La-
r i ta ayudaron cariñosamente á los 
muchachos y Belmonte nos deleitó 
con sus maravillosos y artísticos 
lances. 
Como banderilleros se distinguie-
ron José Guerrero y Manolo Sánchez 
que poseen condiciones para el 
arte. 
La fiesta, como se ve, resultó agra-
dabilísima, sintiendo en el alma que 
no se repita con frecuencia, porque 
de esta clase caben pocas en ki lo . 
Y caso de repetirse, que sea muy 
pronto. 
DON ROSENDO. 
El novillero Pepe Cabanás que hoy 
se casa en Córdoba con una preciosa 
señorita de allí. 
Sevilla. 
El día 3, festividad de Santa Bár-
bara, celebraron los obreros de la 
fundición de cañones, una becerrada, 
que tuvo lugar en la Venta de Zapi-
co, lidiándose dos becerros, proce-
dentes de Urcola, por los aficionados 
Mariano Sánchez y Francisco J imé-
nez Becerril. 
El primer becerro se prestó poco 
al lucimiento, no obstante lo cual, 
Mariano h i zo por agradar, consi-
guiéndolo, pues mostró al torear cier-
to estilo y valentía. 
También al herir se portó como 
los buenos, dando un gran pinchazo 
y una estocada que dió en tierra con 
el animalito. 
Se le concedió la oreja que modes-
tamente rehusó. 
Becerril tuvo suerte con el becerro 
que le tocó, pero los lanzamientos 
de espontáneos le estorbaron bastan-
te su «difícil» misión. 
El hombre se permitió recortar 
con el capote al brazo y farolear, y 
luego con la muleta dió tres superio-
res ayudados y un molinete de buena 
calidad. 
Se encorajinó por la mucha gente 
que se arrojó al ruedo, y acabó de un 
magnífico bajonazo. 
Ambos f u e r o n aplaudidísimos 
pues demostraron que lo mismo pue-
den despachar reses bravas que cons-
truir schneiders ó morteros del 1.442 
Hipólito auxilió con eficacia, e:-
tando muy activo. 
J. R. DE CASTRO. 
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Metamorfosis taurina. 
¡Otro año más!. . . ¿Y total qué? ¿Se han mejorado tal 
vez las corridas de toros? ¡No, señor; al contrario, cuan-
tos más años transcurren, más va empeorándose la fiesta! 
¡Pobre fiesta, qué metaforfosis has sufrido! 
¿La culpa? Todos, sí, señor, sí; absolutamente todos, 
hemos contribuido á su total y lenta muerte. Los gana-
deros al enviar los toros faltos de edad, chicos, escurri-
dos de carnes, sin pitones y faltos de poder y bravura; los 
toreros, tramposean lo más posible, colocarse donde no 
hacen falta, descuidar la dirección de lidia y cobrar lo 
que no hay derecho; los empresarios, exprimir lo más 
posible el jugo de los intereses del público; la prensa, es-
conder descaradamente la verdad de lo ocurrido en el rue-
do, y el público, demasiado dulce, sonreír por cualquier 
tontería que hagan los lidiadores, conceder orejas y ra-
bos por la más vulgar faena y pasear en hombros al 
ídolo. 
A todo eso débese añadir la ignorancia de los señores 
que presiden las corridas; la desfachatez de los empresa-
rios de caballos, haciendo salir al ruedo sardinas tísicas 
y esqueléticas; los picadores en admitir tales cabalgadu-
ras, con el injusto empleo de las actuales criminales pu-
yas; los latosos é impertinentes monos actuando de bom-
beros, salvando del fuego á indecentes bueyes que hacen 
cumplir á fuerza de tirarles los caballov encima; los peo-
nes, actuando de sepultureros en la última suerte; en fin. 
sería interminable detallar totalmente los elementos per 
sonales que contribuyen á matar nuestra más hormos-
flesta. Y el que recibe los efectos de todo eso es él pú 
blico. 
¿Qué se hizo de aquel antiguo público, severo y temible, 
que llenaba las plazas? 
¡Aficionado! No admitas indefensos corderillos en vez 
de toros; no permitas de ningún modo las trampas de lo? 
toreros; obliga á los matadores á matar, cuidar de la di-
rección de lidia; abstente de leer prensa parcial, es decir, 
partidaria de uno ú otro torero; obliga á ésta á que saque 
al sol los trapitos de las empresas; aplaude en buen hora 
al torero verdad; reprende su falta á los presidentes; no 
admitas caballos escuálidos y faltos de los requisitos que 
prescribe el Reglamento, en fin; no toleres n i permitas 
nada que perjudique á nuestra querida fiesta, y no dudes 
que de este modo lograrás curar el mal que nos ha inva-
dido. 
¡Pobre fiesta, qué metamorfosis has sufrido! Nunca con 
más razón podrá dedicársela lo de: 
Lo que va de ayer á hoy. 
Ayer, maravilla fui; 
hoy, sombra mía no soy. 
¡Que conste que no hago ninguna alusión personal y 
que únicamente hablo con miras generales! 
JUAN MBSTRES. 
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Una anécdota de Belmente. 
Hará unos tres años próximamente, un novillero de 
Triana, cuyo nombre omito, toreó en Sevilla unas cuan-
tas corriditas con bastante aceptación. Bl muchacho re-
unió algún dinero en aquella temporada, y al comenza-
la época de los fríos hizu su acopio. Se mercó, entre otras 
prendas, sus dos buenos temos invernales y una magni-
fica capa. 
Paseándose de esta manera ataviado, encontróse cierto 
día á su paisano, el aficionado Juan Belmente, á quien 
saludó. Este 'e dió la enhorabuena por la adquisición de 
las prendas, y al despedirse contestóle aquél socarrona-
mente con la siguiente frasecita: 
«Va á pasa er niño frío este invierno.» 
Juanillo entonces, aunque había toreado algunas corri-
dillas en capeas, no dejaba de ser un pobre trabajador. 
En la feria de San Miguel, en Se^  i l la , tnreó Belmente, 
y, como todos saben, fué cogido en a primera corrida. 
A los siguientes días, en una n o i lie de feria, paseábase 
Belmente con varios amigos por las calles. A l cruzar por 
la puerta de un conocido café de la Campana, le salió al 
encuentro el torerillo de antaño, que ahora se encuentra 
postergado por prudencia á los pitones de los moruchos. 
Cariñosamente preguntó al fenómeno cómo iba aquel 
brazo, y al par que éste preguntab , se le marchaban los 
ojos detrás de las alhajas que en los dedos llevaba Juan; 
cuando se marchaba, mostrábale éslas y sonriéndose le 
pronunciaba la frasecita: 
«Va á pasá er niño frí) este invierno en lo deo.» 
J. HERRBRA. 
iPiao la palabra! 
PARA ALUSIONES (1) 
A l escribiente taurino de L a Correspondencia de 
E s p a ñ a , le ha sentado nuestro artículo de 6 de Diciem-
bre como un par de zarcillos de fuego, y para desahogar 
sus iras contra nosotros- que le tratamos con toda clase 
de consideraciones y respetos, empleando términos cor-
teses y comedidos—ha aprovechado la popularidad del 
querido colega The Kon Lecho (convencido de que los 
aficionados ignoran aún la existencia del pater Alvarez) 
para contestarnos en forma despectiva y para pretender, 
de paso, tomarnos el pelo con esa gracia tan retrechera 
que posee. 
Bl efecto producido en él por nuestro escrito «Todo es 
según el color...», comentando sus apreciaciones sobre 
Gallito, lo teníamos por descontado, porque no ignora-
mos q,ue las verdades amargan siempre, y como pusimos 
el dedo en la llaga al mostrar á nuestros lectores que el 
clérigo-revistero no sólo carece de personalidad como crí-
tico taurino, sino que además es un indocumentado, com-
prendemos su excitación, puesto que él se tenía por una 
autoridad en la materia. 
No, padre; el púlpito d e iLa Corres le viene á usted 
muy ancho, y no se sale del paso tratando de hacer cua-
tro chistes en cada revista. Es púlpito que necesita un 
predicador que sepa mucha doctrina y que posea aptitu-
des para explicarla á conciencia; no encaja en él un vul-
gar cura de misa y olla. 
Por nuestra parte, puede continuar proclamando su 
opinión en todos los púlpitos habidos y por haber; á nos-
otros n i nos disgusta n i nos complace con ello, y segui-
remos tambiéa pí-o^latnaado la nuestra. Aquí no tenem 08 
ídolo ninguno; no tenemos más que una satisfacción in-
mensa, que no nos cabe en el paUejo, por poseer esa iu -
dependencia, y por eade esa imparcialidad de que tanto 
alardea el paire Alvarez (2) y que nosotros no encontra-
mos por parte alguna en sus escritos. 
EL. CONDE DE LIDIA. 
(1) No decimos para rectificar, para que no se con-
funda la acepción de la palabra, porque nada tenemos 
que rectificar. 
Ernesto Ramón Bo l tañés chico, que ha 
muerto en Valencia. 
DESDE VALENCIA 
Muerte de un picador. 
El día 13 de Diciembre próximo pasado, falleció en Va-
lencia, después de algunas semanas de estar enfermo, el 
simpático y valiente picador de toros Ernesto Ramón 
(Boltañés chico). 
Este joven que contaba unos veinte años de edad, tenía 
un porvenir muy grande, pues aunque sólo llevaba tres 
años en el oficio, cada corrida que toreaba hacía concebir 
más esperanzas de ser uno de los legítimos herederos de 
Corchado, Charpa, Calderón y Agujetas. 
En la última temporada estuvo contratado por la era-
presa Alcalá, en Barcelona, conquistando grandes ova-
ciones. 
A toda la familia del infortunado muchacho, y particu-
larmente á su hermano, el picador Boltañés, le enviamos 
nuestro sincero pésame. 
Aunque todo no sea una misma cosa, diré á ustedes que 
en el Principal y Eslava, se ha estrenado la tragicomedia 
Los Semidioses, que fué un fracaso; las empresas, á pe-
sar de ¡a reclame excelente que hicieron, han tenido que 
retirar la obra de los carteles á la cuarta representación. 
El fracaso ha sido brutal, y la prensa zumba de firme 
al autor señor Oliver. 
(2) Sepa de paso que con letra mayúscula no se escri-
be más que refiriéndose al Padre Santo. 
M. VIDAL. 
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Rafael Gómez Ortega "Giallo,, 
Nació en Madrid, el 17 de Julio de 1882. 
Debutó en Madrid, como novillero, el 15 
de Mayo de 1889. 
Tomó la alternativa en Sevilla el 28 de 
Septiembre de 1902. 
La confirmó en Madrid el 20 de Marzo 
de 1904. 































de las corridas toreadas por el matador de toros Rafael Gómez Ortega "Gallo,, 
durante la la temporada de 1914. 

















































































Fechas de las 
corridas. 
9 Marzo . . . . 
25 Idem 







26 Idem . 
PLAZAS 
EN 
QUE HA TOREADO 
MATADORES 
CON 
Ql IENES HA ALTERNADO 
30 Idem. . 
2 Mayo.. 
3 Idem.. 
6 Idem. . 














7 Idem. . . 
8 Idem.. 
9 Idem . . . 
11 Idem. . . 
13 Idem. . . 
14 Idem. . . 
25 Ju l i o . . . 
26 Idem . . . 
27 Idem . . , 
28 Idem . . , 
29 Idem 
30 I d e m . . . . , 
2 Agosto. . . 
3 Idem . . . . 
4 Idem 
9 Idem 
13 I d e m . . . . 
15 I d e m . . . . 
16 I d e m . . . . 
17 I d e m . . . . 
18 I d e m . . . . 
19 I d e m . . . . 
23 I d e m . . . . 
30 Idem 
3 Septbre.. 
4 I d e m . . . . 
6 Idem,. . . . 
8 Idem 
13 Idem 
18 I d e m . . . . 
19 I d e m . . . . 
20 I d e m . . . . 
24 I d e m . . . . 
27 Idem 
28 I d e m . . . . 
29 jdem 
4 Octubre. 
6 I d e m . . . . 
8 I dem. . . . 
11 I d e m . . . . 
13 I d e m . . . . 
14 I d e m . . . . 
18 I d e m . . . . 
G A N A D E R I A S 
Á QUE H A N PERTENE-
CIDO L 0 3 TOROS LIDIADOS 
Valenda Joselito y Limeño 
Barcelona Joselito y Beimout» 
San Sebastián Joselito 
Idem Idem 
Barcelona Idem 
Sevilla Gaona y Jj.-elitc 
Idem Idem Ídem 
Idem Madrid y Joselito 
Idem Gaona, Joselito y Belmunie.. 
Valencia Minuto, Bienvenida; Mazzanti-
nito, Vázquez Id, J selito y 
Limeño 
Barcelona Pastor y Belmontp 
Madrid Joselito y Bel monto 
Idem Pastor, Joselito y Belmonte.. 
Barcelona Pastor y Jodelito 
Badajoz Joselito 
Idem Idem 
Madrid Pastor y Joselito 
Idem Idem ídem 
Idem Pastor, Gaona y Gallito 
Valencia Plores .'„•» 
Barcelona Pastor, Punteret y Torquito.. 
Madrid Pastor y Jose'ito. 
Córdoba. loselito 
Idem(l) Gaona y Joselito 
Idem Gaona, Joselito y Belmonte., 
Madrid Pastor, Joselito y Belmonte., 
Barcelon;- Fuentes y Preg 
Madrid / Pastor, Gaona y Joselito 
Jdoai / Joselito y Belmonte. . 
Idem (2) . . . . . ! Minuto, Pastor, Mazzantinito, 
j Madrid, Gallito y Belmonte. 
Plasencin i Joselito 
Málaga Madrid a 
Granada Joselito y Belmonte 
Algeciras (3) M. de Algeciras y Joselito.. . 
Valencia Flores y Madrid 
Barcelona Quinito y Punteret 
Valencia Bombita y Belmonte 
Idem Idem ídem 
Idem Posada y Belmonte. 
íde n B mbita, Posada y Belmonte. 
San Seba.-.ti-»n j Madrid y Belmonte 
Vítor i i ¡ Posada y Belmonte 
Idem ¡ Gaona, Posada y Belmonte. . . 
San Seb tsiián I Gaona y Madrid 
Barcelona i Joselito. „ 
San Sebastián i Gaona, Joselito y Belmonte. 
Idem j Gaona, Madrid y Joselito . . . . 
Bilbao Cochero, Joselito y Belmonte 
Idem Joselito y Belmonte 
Idem 1 Cochero Joselit > y Belmonte., 
San Sebastián (4 j . . | Gaona y Preg. . . \ 
Idem Idem ídem 
Mérida Madrid y Belmonte 
Idem Idem ícem 
Bircelona Gaona y Lar í t a . . . . 
Murcia I, Vázquez y Belmente 
Idem (5) Josalito y Alcalareño 
Valladolid Madrid y Joselito 
Idem Joselito y Belmonte 
Idem Colita y Freg 
Barcelona Pastor, Joselito y Belmonte. 
Madrid | J iselito yBelmonte 
Sevilla | Vázquez yBelmonte 
Idem | M. de Algebras y Vázquez. . 
Madrid (6) I Mazzantinito y Limeño I I . . . 
Alicante i Joselito y Alcalareño 
Granada I Lagartijillo chico y Joselito. 
Barcelona ¡ Joselito 
Zaragoza i Idem 
Idem Gíona y Joselito 






Campos Várela . 
Pablo Romerc.. 
Santa Coloma.. 











Moreno S a n t a m a r í a . . . . , 
Veragua , 




Miura y Pablo Rome. o.. 
Concha y Sierra , 
S a n t a m a r í a y Saín--




Duque de Tovar 



























Salas y Concha y Sierra, 
Gregorio Campos., 
Anastasio Mar tín 
San tamar ía -
Peláez y Tovar 
Santa Coloma 
Romero 
Pérez de la Concha 
Salas 
Miura 
































































(1) Recibió en un toro los tras avisos.—(2) Despedida de Minuto.—(3) Fué herido en el esternón.—(4) Fué 
herido levemente.—(5) Alternativa de Alcalareño.—(6) Alternativa de Limeño I I . 
PALMAS Y PITOS 
L 0 S E X I T O S 
& 
Teatro Español.—Enrique B j r r á s y Carmen Cübeña. Aben H&meya, obra de Villaespesa que lia 
gustado mucho.—Teitro Cómioo.—Una de las^escenas de L a Sobrina del cura, melodrama de éxito 
brutal. 
Fots. Serrano. 
PALMAS Y PITOS 
D E S a B H D © a S H B H D O 
Antes de pasar adelante, debo dar un millón de gra-
cias á todos los amigos, que en una ú otra forma me 
han demostrado su cariño y su amistad con motivo 
del estreno de E l soldado de cuota. 
La zarzuelilla gustó, porque los autores, gracias á 
Dios, acertamos; pues esto del teatro, no dependo ni 
del talento, ni de la literatura, ni de nada; sino 
simplemente de acertar; personas que han nacido para 
viajantes de bragueros hacen comedias que son aplau-
didas, y á lo mejor Sellés, ó Benavente, ó Sinesio 
Delgado escriben verdaderas catástrofes. 
Claro que con el mayor talento, con mucha cultura, 
con un espíritu teatral grande, se puede acertar mej o"; 
pero no cabe duda que el intríngulis está sólo en acer-
tar; el éxito de una obra puede á lo mejor depender de 
que una escena dure cinco minutos más, ó cinco mi-
nutos menos; de que un personaje salga ó no de luto, 
en fin, de cualquier pequeñez sin importancia. 
Lo cierto y principal es que los autores de E l Solda-
do de cuota acertamos, particularmente los músicos, 
que han servido la obra á la perfección con una parti-
tura que reúne todos los requisitos necesarios para el 
Munfo; baste decir, que de los seis números de la zar-
„aelita, se repiten todos las noches tres ó cuatro. ¡Bien 
Foglietti and Marquina que estáis hechos unos tíos 
con muchísimas corcheas! 
Cúmplenos á los autores, además de dar las gracias 
á todos los artistas de Martín, que pusieron toda su vo-
luntad á nuestros servicio, dárselas - ; 
también á cuantos nos han felicita" 
do cariñosamente por el fausto su-
ceso. 
Merecen capítulo aparte nuestros 
amigos los periodistas. Se han ocu 
pado de E l Soldado de cuota todos 
los diarios de Madrid, muchos pe-
riódicos de provincias, y todos, to-
dos, sin la menor excepción desd^ 
el atildado y respetuoso A B C 
hasta el taurófilo y chispeante The 
Kon Leche, han volcado el ca-
jón de los elogios en nuestro obse-
quio. Además Xa Tr ibuna , E l B i a 
Gráfico, de Barcelona, el Nuevo 
Mundo, Mundo Gráfico y B l a n -
co y Negro, han dedicado á nues-
tra modestísima producción precio-
sísimas fotografías de las principa., 
les escenas de la obra. 
A todos un abrazo muy fuerte y 
nuestro agradecimiento permanente. 
Teatro de la Princesa.—Fotografía de una de las escenas de ¿ a G a rra , del 
datísta Sr. Linares Rivas. Fots. Serrano. 
Para que nada faltase en el homenaje, también las 
empresas han pedido papel en el reparto; y un papel 
de los más principales que hay en la comedia de la 
vida: el papel moneda. Son muchas las empresas que 
se han apresurado á solicitar E l soldado de cuota, ha-
biendo ya concedido los autores exclusivas para Mon-
tevideo, Barcelona, Valencia y Burgos. 
Los lectores nos perdonarán que para desahogar 
nuestra natural alegría, nos veamos precisados á abre-
viar en los demás estrenos de estos días, que han sido 
en verdad numerosos; por cuyas razones, pasare'mos 
revista cinematográficamente. 
En el Español há gustado Aben-Humeya, de Villa-
espesa. Y á propósito del Español; nos comunica nues-
tro corresponsal en Valencia, que allí ha sido un fraca-
so el estreno de L o s semidioses. 
En Apelo han estrenado: Parellada y Barrera E l ca-
valiere di Narunkestunkesberg, que es una zarzueli-
ta ridiculizando las óperas Wagnerianas; tiene gracia 
y gustó. Sinesio Delgado y Jackson Veyán, en unión de 
Lleó y Calleja, L a tabla de sa lvac ión y L a s aventu-
ras de Max y Mino. Ambas cosas gustaron, pero la 
empresa se da una prisa enorme para estrenar otras 
1 unciones. 
En la Princesa, triunfó Linares Rivas, aunque no 
tanto como esperaban Guerrero y Mendoza, con L a 
Garra; también se ha aplaudido el saínete en un acto 1 
L a cortija d'Areniya, de Jaquetót y Cabrerizo. 
PALMAS Y PITOS 
En la Zarzuela, Paso y Abatí estrenaron Sa lamhó , 
con música de Luna. S a l a m b ó no da una peseta, por 
lo cual el 7 estrenarán L a mujer indecisa de Manolo 
Merino y el maestro Millán. Esta opereta es esperada 
con ansiedad por el público que desea ver si Rafael 
Millán confirma el cartelazo que conquistó con E l 
principe bohemio. 
En Price han obtenido un exitazo las películas en 
acción, porque no son otra cosa las obras policiacas 
que llevan por título E l e sp ía y L a mano gris 
También ha triunfado con todas las de la ley, nue-
vamente en Eslava, Asenjo y Torres del Alamo con su 
saínete en tres actos L a suerte de Salustiano ó del 
Rastro á Recoletos. 
En Cervantes los príncipes de la chirigota, señores 
García Alvarez, Muñoz Seca y Pérez Fernández, han 
estrenado F ú c a r X X I , que viene á ser una carcajada 
teatral de hora y media larga. 
Ea Martín Felipe Pérez Capo estrenó L a s cosas de 
Navarrete, juguete cómico muy gracioso que se hará 
mucho por ahí. 
Al entrar esta parte del número en máquina estaba 
anunciado, también en Martín, el estreno de L a casa 
de su excelencia, letra de nuestros queridísimos ami-
gos Tellaeche y Perrín (hijo) con música del maestro 
Campiña. De dicha zarzuela tenemos referencias gra-
tísimas; así que es de esperar guste mucho. De ella 
habláremos con más extensión en el próximo número. 
JOSÉ CASADO PARDO. 
Carta á Juan Belmente. 
Sr. D. Juan Belmonte. 
Muy señor mío y admirado ídolo: Permítame le ruegue 
se entretenga breves minutos en la lectura de esta carta, 
á la cual me creo con derecho, dada la admiración que 
por usted siento. 
/ Primeramente doy á usted mi más entusiasta enhora-
buena por encontrarse sano y salvo después de haber 
efectuado 72 corridas por esas plazas de España, mas las 
14 de México. ¡Quién lo creyera! 
No extrañe usted m i asombro porque, si así fuese, cree-
r ía que usted ignoraba lo que tres pal tes de la afición dijo 
al empezar la temporada de 1914. 
Aquí, en esta mi querida Valencia, también hubo hom-
bre Úucho y entendido en cuest ones taurinas que profe-
tizó: su floal, tan desastroso y fúnebre, que yo mismo lle-
gué á creer en su próxima desaparición del inundo de los 
vivos. ¡Pobre muehachoí—me decía yo.—¡Lástima gran-
de que le aconsejen sea torero si tan ignorante y sui-
cida es! 
En esta creencia estaba (y sin haberle visto nüuca to-
rear) cuando llegó el día 5 de Junio del presente año, en 
el cual se efectuó una corrida de toros alternando usted 
con mi paisano Flores y Paco Madrid. 
Día laborable era, y ante el acontecimiento éste aban-
doné mis obligaciones por ver al ignorante y suicida que 
tanto preocupaba y llevaba revuelta á la España taurina. 
Empezó la corrida y entonces fué la primera vez que 
yo á usted le S'i en traje de luces y observé al que tanto 
había oído decir «desmedrado». 
Bien estuvieron sus compañeros aquella tarde en sus 
primeros bichos, particularmente Flores, que fué ovacio-
nado con entusiasmo. Tan grabada tenía yo en mi imagi-
nación la palabra «suicida», que esperaba ver en usted á 
un Moreno de Alcalá ó un Reverte I I . Sonó el clarín y el 
efecto que éste hizo producir me impresionó grandemen-
te. El bullicio de la gente calmó como por encanto, y un 
silencio sepulcral reinó en la plaza. ¿Qué va á suceder? 
me preguntó. Este silencio que deja apercibir el aleteo de 
una mosca, ¿qué quiere decir? Temí ser el espectador de 
un fatal suceso. Tomó usted espada y muleta, y con paso 
reposado y tranquilo, fué hasta la fiera, extendió el trapo 
en la misma cabeza y la invitó á que embistiera; cerré 
los ojos y no le quise ver; un ¡¡oléü estentóreo y unánime 
me los hizo abrir. 
¿Era aquél Belmo.ite? ¿Era aquél el torero desmechado 
y jiboso que le llamaban suicida? 
Juro que no recordaba haber visto cosa igual. No sé 
cómo, pero fué así como si una fuerza sobrenatural me 
tuviera maniatado; así quedé yo tan lleno de estupeefa-
ción ante aquella enormidad de faena de arte puro, ele-
gancia y valentía. La música lanzó al viento sus notas y 
usted seguía con la fiera, unas veces artistazo inconmen-
surable, otras con tal dosis de arrogancia y valentía, que 
llegó á emborrachar al público con esa néctar taurino .di-
vino y único que usted posee. Pinchó usted dos, tres, no 
sé de cierto las veces, y cuando el bruto mordió la arena, 
la ovación fué inmensa, brutal. 
En su segundo fué i sted el torero hábil y entendido y 
no el suicida; créame que gustó usted mucho en este toro, 
dadas las malas condiciones del animal. 
Fué usted sacado en hombros mientras el público le 
ovacionaba su hermoso trabajo de aquella tarde día 5 de 
Junio de 1914. 
También se le quería quitar mérito á lo que usted hizo, 
y argumentaciones tenían para ello. 
¡Qué diferente hubiera sido si hubiese alternado con las 
dos figuras de primera fiía! 
Llegaron las famosas corridas de feria de esta capital, 
y esperé con verdadero entusiasmo volverle á ver; pero 
no con toreros de segunda, con los de primera, con los 
mejores. 
Le vi á usted en tres corridas; le v i á usted siempre 
artistazo y fenomenal; le v i á usted mejor que en la tar íe 
del día 5 de Junio, y le v i alternar con la primera figu-
ra del toreo contemporáneo, y venció usted. 
¿No decían que usted no matar ía Mim as? 
tín esta corrida, amigo Belmonte (permítame que así 
le diga), fué usted el Terremoto, el Fenómeno, el Cata-
clismo y la Revolución taurina. Aquello fué la antesala 
de la Gloria Taurina, lo mejor de .lo mejor, pues ante su 
monumentalísimo trabajo en sus dos toros, hizo cantar 
el «Yo pequé» á quien ignorantemente le llamó ignoran-
te, y todos, todos reconocían á eso Juan Belmonte roátau-
rador del toreo, sin trampa n i cartón; feria como la que 
usted aquí hizo, ya años que no la había celebrado tan 
- completa ningún' matador. 
También so lo quiso quitar mérito á su triunfo; tam-
bién tenían argumentos para ello sus enemigos; ¡qué po-
bres!, ¡qué llenos de candidez! 
«Otra cosa hubiera sido si hubiese venido el mejor.» 
¿Pero cree usted que la afición ignora que el mejor es el 
que al ternó con usté 1? Pues lo sabe; psro alguna cosa se 
tenía que decir. 
Yo entonces ya no callé; defenü á ust jd sus éxitos, ja-
más conocidos á ningún otro, y dije lo que digojhoy; que 
en las corridas de feria de Valencia, Juan Belmonte fué 
el coloso, el que emborrachó al público cuatro tardes con 
ése néctar taurino divino y único que usted posee. Desde 
entonces es para mí en el toreo contemporáneo, el Terre-
moto, el Fenómeno, el Cataclismo y la Revolución tauri-
na, Juan Belmonte. 
Repitiéndole mi más eotusiasta enhorabuena, disponga 
de su afectísimo seguro servidor, 
G. PALOMERO, 
n n V »M)r>i>,/iiirn>v»rvmm 
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¡'ALMAS Y PITOS 
Caridad.,, bendita seas 
La noche muy fría, 
está lloviznando; 
densa niebla envuelve 
el trágico cuadro... 
Un hombre que avanza 
torpemente andando... 
¿Será un pordiosero 
de alimento falto?:.. 
¿Algún s invergüenza , 
perdido ó borracho 
que antes en las tascas 
dejara los cuartos?... 
Y esto ¿quién lo sabe?... 
Lo cierto del caso 
es que tres pollitos, 
muy bien abrigados, 
tomaron á chufla 
á aquel desgraciado, 
y con frases propias 
de mal educados 
(aunque dicen que eran 
los tres licenciados) 
de aquel pobre ser 
se estaban burlando, 
siguiendo á sus frases 
algunos porrazos. 
De pronto hasta, el grupo 
llegó un hombre guapo, 
envuelto su cuerpo 
fornido, de macho. 
con capa española 
de verdoso paño, 
con finos embozos, 
con broches dorados, 
con ricas trencillas 
y ricos bordados. 
Descubre su cuerpo, 
levanta los brazos 
y á los tres pollitos 
les dice indignado: 
—¡Dejad á ese pobre, 
que al misero anciano 
quizás las fatigas, 
del hambre y los años , 
lo tengan rendido! 
¡Dejadle, marcharos! 
Y tirando al suelo, 
de enlodado barro, 
la capa española 
de verdoso paño, 
los dio de cachetes 
á los pollos Cándidos. 
E l día amanece; 
gorgean los pájaros 
que alegres saludan 
al sol con sus cánticos, 
U n hombre moreno 
con el pelo blanco, 
con santa paciencia 
refrena un caballo. 
De pronto una puerta, 
sus goznes girando, 
da franca salida 
á un hombre bien alto 
que capa española 
de verdoso paño 
envuelve su cuerpo 
fornido, de macho. 
Es Juan el Moreno, 
el torero bravo, 
á quien todo» quieren 
con gran entusiasmo. 
Se quita el sombrero 
con respeto santo 
y7 humilde, saluda 
á aquel noble anciano 
que en noche de frío 
salvó, denodado, 
del hambre y la burla 
de tres desalmados. 
Ilustres varones 
las dan de filántropos.., 
¡qué pocos practican 
el hecho que narro! 
REGINO DE PABLO. 
Madrid, 24-12-914. 
¿os Reyes Magos 
En vísperas de Reyes 
un conocido empresario 
en el balcón de su casa 
puso al fresco sus zapatos 
para ver si alguna cosa 
echaban los Reyes Magos. 
A la m a ñ a n a siguiente 
se . levantó mny temprano 
y en seguida fué á buscar 
de los Reyes el regalo. 
¡Y cuál sería su sorpresa 
al hallarse unos legajos 
sujetos por una cintas 
y unas moños encarnados! 
Provisto de los papeles 
ent róse el hombre en su cuarto 
y, lleno de admiración. 
empezó por desatarlos; 
al leer su contenido 
(que eran impresos contratos) 
pudo ver lo que quer ían 
los que mandaban «regalos». 
«Que los toros sean de casta, 
de ganadero asoeiado 
(si pueden ser, andaluces); 
que no tengan suernds largos; 
que el día de la corrida 
se sorteen, por si acaso...; 
matar dos bichos pequeños ; 
cobrar mucho, adelantado; 
que le paguen las empresas 
los impuestos y recargos; 
que les costeen los viajes, 
la fonda y ¡hasta el tabaco!; 
que se les paguen las multas 
á ellos y á los muchachos; 
que se les mande un j a m ó n 
con chorreras, y otros cuantos 
art ículos que no cito 
para no hacerme pesado». 
— Y á los diestros ¿qué les traen? 
(se decía el empresario), 
Y una voz, en su conciencia, 
le decía por lo bajo: 
Los Rey es Magos les traen 
payasadas, bajonazos, 
piruetas al por mayor 
y de valor ¡sólo un átomo! 
PACO PICA-POCO. 
PALMAS YP1T0S 










R E V I S T A T A U R I N A . 
E L ARTE HACE TREINTA AÑOS 
LA VUELTA DEL VENCEDOR 
Este título lleva un artículo de «Alegrías». En una fies-
ta que «e celebró en Churriana el 3 de Junio en honor 
de Frascuelo, éste brindó recordando los esfuerzos que 
tuvo que hacer para triunfar; «Alegrías» ha hecho sobré 
este motivo un largo trabajo, hácienéo decir á Salvador 
en su brindis cosas que en absoluto carecen de interés. 
LA GU1RRA CONTRA LOS HUMILDES 
En breves líneas se pide á los diestros encumbrados 
que tengan caridad para losi humildes, y dice: 
«El pobre La Pasera sentirá Ja pérdida de la pierna 
que le p r ivará ganar el sustefi lo con que atendía á las 
necesidades de su familia. 
El infeliz banderillero Mü uto ha visto atravesada su 
mano por una feroz cornada que un toro le proporcionó 
en Algeciras. 
Honorato Martí ha bajado á la tumba á consecuencia 
del topetazo que le diera «Garooso» en ia corrida del día 
23 de Mayo último en Valencia.» 
TRES NOTICIAS CORTAS 
A continuación, y por separado, se da un bombo al 
ganado de la viuda de don Juan Manuel Martín, de San 
Agust ín de Alcobendas, por el éxito conseguido en Sego-
via; se da otro á don José Arana, pues debido á él va 
cundiendo la afición en Mont de Marsan, Beziéres, Ni -
ales, Cauterets y otros puntob de Francia, y , por último, 
se dice que^ después de largo «destierro», vuelve á to-
rear el 29 en Madrid Manuel Hermosilla, halagado por 
el público de provincias «y por los consejos de Manuel 
Domínguez.» 
LAS CORRIDAS DE BENEFICENCIA 
•i 1 -'• . 1 ' \ . • ' t 
Así se t i tula un trabajo, diciendo que estas corridas 
son tan antiguas como el toreo y que han nacido de los 
partidos que en las poblaciones tenían antes los torerrs, 
partidos que recurr ían á sus ídolos para todos loe, suce-
sos favorables ó adversos, como bautizos, bodas, entie-
rros, inundaciones, calamidades públicas, etc. 
Dicho trabajo consta de tres partes; en la primera no 
se cita ningún dato histói ico y solo se habla de acto 
.levantados que realizaron Curro Gailléh, Juan León y 
Montes. 
I I '; 
En la segiinda parte, titulada «Las tres fechas», se ha-
ce la reseña de una corrida de beneficencia celebrada á 
beneficio del hospital de cigarreras el 9 de Junio del año 
de 1868. Se lidiaron o; ho miuras y mataban Curro Cú-
chares, su hijo Currito y Frascuelo. 
Picaron en ella Jiménez y el Francés; banderillearon 
Herráiz, Noteveas, Velias, Domingo, el Risco, Valdemo-
ro. Mota y Mañero. 
El séptimo toro aguantó veinte varas, y los diestros 
estuvieron bien en general, sin que ocurriese nada ex-
traordinario, como no sea que en aquellas épocas, al ter-
minar los quites, ya se cogían á un pitón los matadores, 
como lo hizo Currito. 
I I I 
En la segunda fecha, se recuerda la corrida de Benefi-
cencia del 4 de Junio de 1882, y el triunfo enorme que 
lograron Lagartijo y Frascuelo. 
La tercera fecha, es el 17 de Junio de 1883, en que se 
celebró una corrida de Beneficencia con cuatro toros de 
don Antonio Hernández, de Madrid, y cuatro de doña Te-
resa Núñez de Prado, de-»Sevilla, por las cuadrillas de 
Lagartijo, Currito, Pastor y Gallo. 
Lagartijo estuvo miedoso con la muleta y valiente con 
el estoque, y en general muy frío y apático; al quinto le 
dióun gran volapié, pero el público se mostró indiferente. 
Currito, regular en todo. Angel Pastor que reaparecía 
en Madrid, pasó con suma elegancia al tercero y le mató 
bien; en el séptimo pinchó varias veces mal, una de ellas, 
tomando el olivo. 
Gallo fué el héroe de la corrida. A l cuarto, que bande-
rilleó Guerrita superiormente, le pasó muy sereno, para 
un gran volapié; ene! último dió, bien ayudado por Gue-
r r i t a , dos buenos pinchazos y un descabello. 
El ganado cumplió regularmente. 
Délos picadores. Agujetas y Calderón 
De loó banderilleros, Guerra y Almendro. El primero 
«ejecutó un limpio cambio frente á la cabeza del toro.» 
Varas, 56 por 8 caballos. 
La entrada y la,tarde, superiores. 
PALMAS Y PIIOS 
I 
L A L I D i 
¿A cual.de los tres?:—El preseate dibujo, de Lizcano, es indudablemeate uno de los que más contribu-
yeron á popularizar L a L i d i a . En él ha estado afortunadísimo el dibujante, pues efectivamente, el mo-
mento elegido es de un supremo interés, pues no se sabe si el salto del berrendo, terminaría en trage-
dia ó en un cómico saínete. 
(Daiadores de toros. 
s Agusiiti aarc«a(MaZZa)-Apoderado: 
9 D. Saturuino Vieíto Letras, Trayesfa 
de la Ballesta 11, pral. , Madrid. 
Alfonso Cela ( 'Ceíiío;.—Apoderado: 
D. Pedro Ibáñez, Magdalena, 19, se-
gundo derecha, Madrid. 
Antonio Boto (Reyaterín).—A^oá%-
rado: D. Joaó Camacho, Carranza, 19, 
Madrid. 
Castor Ibarra (Cocherito de B i l -
ftao/—Apoderado: D. Juan Manuel 
Rodríguez, Visitación, 1, Madrid. 
Eduardo Leal (X/aueriío^.—Apode-
rado: D. Fi ancisco Mastache, Santa 
Peloni», 3, 3.°, Madrid. 
Framieoe Madrid—Apoderado: don 
Juan Cabello, Pez, 25, Madrid. 
Francisco Posada.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, Ma-
drid. 
Franoisoo Martín Vázquez—Apode-
rado: D . Alejandro Serrano, Lava-
piés, 4, pral., Madrid. 
(eidero Martí (TZorgs/-Apoderado: 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, Mi-
guel Serret, 32, pral., Madrid. 
Joaquín Navarro ("Qwimto;.—Apo-
derado: D. Francisco Casero, Roma, 
7, hotel, Madrid Moderno. 
José earoía (Alcalareño).—Apode-, 
rado: D. Alejandro Serrano, Lava-
piés, 4, pral., Madrid. 
José Gómez/'íríiZíiío^.—Apoderado: 
D. Manuel Pineda, Santiago 1, Se-
| | vil la. 
11 José Gárate ^Limeílo^.—Apodera-
U do: D. Manuel Pineda, Santiago, 1, 
5 Sevilla. 
José Morales ( ' (Mionci íoj .—Apo-
derado D. Arturo Millot , Silva, 9, 
Madrid. 
José Moreno (Lagartij i l lo chico). 
Apoderado: D. Manuel Acedo, Lato-
neros, 1 y 3, Madrid, ó á D. Enrique 
J. Guijarro, Cruz, 30, 2.°, Granada. 
Juan Belmonte.-Apoderado: D. Juan 
Manuel Rodríguez, Visitación, ^ M a -
drid. 
Juan Cecilio ^Pwwíere í /—Apode-
rado: D. Cecilio Isasi, Huertas, 69, 
Madrid. 
Julie Gómez (Relampaguito).— 
Apoderado: D. E s t a n i s l a o Lloret, 
Martín de los Heros, 32, Madrid. 
Julián Sáinz (Saler i 11^.—Apodera-
do: D. Manuel Acedo, Latoneros 1 y 
S, Madrid. 
Manuel Martín (Vázquez II).—kpo-
rado: D. José Gimeno, Alvarez Quin-
tero, 92, Sevilla. 
Manuel Mejías (Bienvenida).-X su 
nombre, Madrid. 
Manuel Rodríguez (Manolete). — 
Apoderado: D . R i c a r d o Mediano 
911. Plata del Progreso, 16,3.° deba. 
Madrid. 
Manuel Terree (Bombita chico.)— 
Apoderado: D. Manuel Acedo, Lato-
neros, 1 y 3, Madrid. 
Pacoraio Peribáñez. — A su nom-
bre, Carmen, 32, i.0 Madrid. 
Rafael Gómez (Gallo). -Apoderado: 
D. Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla 
Redeife Oaena. — Apoderado: don 
tL» =W1 IWfe 
^^Im^rewk» 4» <P»hMn y P i l i ! • 
Manuel Rodríguez Vázquez, Doctor 
Fourquet, 32, Madrid. 
Rufino San Vicente (Chiquito de 
Begoña) .—A su nombre: León, 18, 
Madrid. 
Serafín Vigióla (Torquito).— Apo-
derado: D. Victoriano Argomaniz, 
Hortaleza, 47, Madrid. 
Vicente Pastar. — Apoderado: don 
Antonio Gallardo, Tres Peces, 21, 
Madrid. 
ÍDoíadores de noDíllos. 
Alejandro Irala.—Apoderado: don 
Francisco Barduena, Pelayo, 21, Ma-
drid. 
Alejandro Sáez (Ale).—Apoderado: 
D. Federico Nin de Cardona, Baste-
ro, 12, Madrid. 
Antonio Alvarez {Alvariio de Cór-
doba).—Apoderado: D. Bnrique Min-
guet. Embajadores, 6, 3.e, Madrid. 
Antonia Lebo.—Apoderado: D. An-
gel Brandi, Ponaano, 33, principal 
derecha,. Madrid. 
Blas Terree (Xwnariío) .—Apodera-
do: D. Aurelio Rodero. Príncipe, 10, 
Madrid. 
Carlos Nicolás (Xíaveroj.—Apode-
rado: D. Juan Layunta, Carmen, 43, 
segundo, dcha. Madrid. 
Gran cuadrilla de Niños sevillanos.— 
Matadores: Manuel Belmonte y Angel 
Pérez (Angelillo).—Apoderado: don 
Claudio Herrero, Guzmán el Bueno, 1, 
Sevilla. 
Diego MazquiaránííoríMwa).—Apo-
derado: D. Bnrique Lapoulide, Carde-
nal Cisneros, 60, Madrid. 
EmiRo Cortell (^Coríyanoj .—Apo-
derado: D. Eduardo Carrasco, Mede-
llín, 40, Talavera de la Reina (Toledo) 
Emilio Gabarda^a&arcíiío).—Apo-
derado: D. Angel Brandi, Ponza-
no, 33, pral. dcha., Madrid. 
Enrique Rodríguez (Manolete 11).— 
Apoderado: D. Manuel Casero Várela, 
Calle de Alcalá, 134, 2.°, Madrid. 
Eusebio Fuentes.—Apoderado don 
Enrique Lapoulide, Cardenal Cisne-
ros, 60, Madrid. 
Florentino Ballesteros.—Apoderado: 
D. Manuel Acedo, Latoneros, 1 y S, 
Madrid. 
Francisca Bonal (Bonarillo-hijo). 
Apoderado: D. José García, Don Pe-
dro, 6, Madrid. 
Francisco Diez (Pacorro).—Apode-
rado: D . Ricardo Olmedo, Baste-
ro, 11, Madrid. 
Francisco Ferrer {Pastoret). —Apo-
derado: D. Ricardo Moreno Yela, Mo-
lino de Viento, 24, Madrid. 
Francisco Fiñana (Madriles). — 
Apoderado: D. Ricardo Moreno Yela, 
Molino de Viento, 24, Madrid. 
Francisco Pérez(-ára^oné*).—Apo-
derado: D. Pedro Sánchez, San Jus-
to, 6, Salamanca. 
Gaspar Esquerdo.—Apoderado: don 
Saturnino Vieito f i e í m s ) , Travesía 
de la Ballesta, 11, pral., Madrid. 
Gregorio Garrido. — A su nombre: 
Sombrerete, 18, Madrid. 
Hipólito Zumel fTn/iwiie^.—Apode-
rado: D. Ricardo Villamayor, Barqui-
llo, 1, Madrid. 
Ignacio Ocejo (Ocejito chico).— 
Apoderado: D. Juan Sastre Pérez, 
CHagón, 1, Bilbao. 
Joaquín Campos {Galindo). — A su 
nombre: Trafalgar, 22, Madrid. 
Joaquín González (Currillo) Apode-
rado: D. Bernardino Asenjo, Marqués 
de Santa Ana, 26, Madrid. 
José Amuedo.—Apoderado: D. Ale-
jandro Serrano, Lavapiós, 4, pral., 
Madrid. 
José Fernández (Cocherito de Ma-
d r i d . ~ A su nombre: Espíritu San-
to, 34, Madrid. 
José Sánchez ^HípdZiío).—Apode-
rado: D. Juan Manuel Rodríguez, V i -
sitación, 1, Madrid. 
José Ropr (Valencia hijo).—Aco-
derado: J ) . Manuel Rodrigues Váz-
quez, Doctor Fourquet, 32, Madrid. 
José Soler (FagMer í ío ) .—Repre -
sentante: D. Baldomcro Rublo, Huer-
ta del Bayo, 2, Madrid. 
Juan Corrales.—Apoderado: D. Pe-
dro Ibáñez, Magdalena, 19, Madrid. 
Julio Marquina.—Apoderados: don 
Francisco Herencia, Moratín, 30, 2.°, 
Madrid y D. Gilberto R. Castillo, 
Cisneros 1,3.° Santander. 
Manuel Navarro.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3. Ma-
drid. 
Manuel Rodríguez ^ M y i n o cTwco^.— 
Apoderado: D. Saturnino Vieito (Le-
tras), Travesía de la Ballesta, 11, 
principal, Madrid. 
Mariano Merino, (ante" Montes I I ) . 
Apoderado: D. Pablo San Martín, 
Guillermo Rolland, 4, Madrid. 
Mariano Montes—Apoderado: don 
Santiago Aznar, Embajadores, 53 du-
plicado, 3.°, Madrid. 
Pascual Buene.-Apoderado: D. Juan 
Cabello, calle del Pez, 25, Madrid. 
Pedro Carranza (Algabeño I I ) . — 
Apoderado: D. Juan Cabello, Calle 
(tel Pez, 25, Madrid. 
Pedro Pavesio ^ o r m a M í o j . . — A p o -
derado: D. Eduardo Gámir de Molina, 
Belén, 11, 3.°, Madrid. 
Rafael Rubio (TíodaMío;.—Apode-
rado: D. Federico Nin de Cardona, 
Bastero, 12, Madrid. 
Rafael Alarcón.—Apoderado: D. En-
rique Ofloro, Ensanche, 5, Sevilla. 
Ramón Fernández, {Habanero).— 
Apoderado: D. José García, Don Pe-
dro 6, primero, Madrid. 
Remigio Frutos (Algeteño).—A su 
nombre, Apodaca, 6,2.° dra., Madrid. 
Sebastián Suárez(Cfeanito).—Apo-
derado: D. Juan Cabello, Pez, 16, 
Madrid. 
Tomás Romero. — Apoderado: dra 
Francisco López, Santa Brígida, 11, 
segundo, Madrid. 
Vicente Galera ( io í« ía )—Apodera -
do: D. Eduardo Carrasco, Medellín, | 
40, Talavera de la Reina (Toledo). 
Zacarías Lecumberri.—Apoderado: H 
D. Tomás Pérez Toledo, Encomien- n 
da, 20, 2.°, Madrid. ¥j 
Mo«Mn«t. 7, Madrid. 
